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lejtacifeió^^tegobtetnaeionweri ri*e ese Venerable Gabffitó pid*la>fl§* 
rakamon dd dfe&fafty <M£27 de jtafo tyrt ntoporó uáefyefatfeÁ & Ira Watíta* dé*l¿r 
tandee íde las dBxma*oriov^€aairto V. S8 V espinen cu $u cotoi^a*!^ paf* 
tagftná la autoridad «ml^éi derecho de impone peufíene*4 loé Melles 'ede¿ 
siáittedivf^inbacfreabftoiénté tote le* contrario, y este gobtermy «kttté qtíé#utf 
ateickqea¿|hftle jtennkUn entrar e» k polimicimioiadít mgr e»e ty*ftért*k; 
CehiMoy liwi(fá|idbá> di consignar e$ priécipió recoftetldo ed k* de^ecfco* cWíf 



Í^etímm^éá que el soberao i no «olo poede gravar con JdOfttrfbuekltfes 'ídf 
i*i»« da k ígleaia, sino que puede á¡epoi*er de* eeoe miemos blelMH entonto 
a«bfa)«BSa elbene^cib y k sefomoa^e la Repúbtíca.—No ¿eaesrafó qiífc ie 
dcetaifft hí unidatf social porque ae graró á una sek alase; üii Wptie&frí tifa* 
gr^tao(»ka*m% sobíe Ja» propiedfld«rrtfcticas y urbana corte al de ííiw *f 
núlU^oti^erelitskimeiite sobre ek c^mei^o comt> ltó «kafekttr, ofaofc edittó 
el ^real* porgaré© ib ¿lata quepagan los beneficiado reé >f contadores de tiMK- 
let; pÍ9tieekD8olmé ^ minería; Jr sin etabargo; ni-lo» ptopietáfí^j'nl fbs eOiaef 1 - 



cianáes^ *Hop miñeroa se han quejado de desigualdad, pWqiie «sea eouírfbusío^ 

ida4. 



neaJiO se;hací» eatensúras á toldas he cksetf de la tt>d*da4.— El gobfctntfM 
abstiene defconthatir ka 1 -dos diurnas raeoTCs ^aríoMada»^ en el c^do prestido ' 
pehiué'iiftipttdriaíba^rlo am ofetíder la fusceptibiUdad de «se Venerable Oá$ft~ 
desposa* de qoe ettá jnuitdiskhtei bable de lo que eo loa, dkmw puede tta- 
maale íoküuciwd f 4el motilo porque te haya dada ¿fe^^etroactór* al deerttó 
de^Tvdo janio.>^C0Bcluyo ) jráesf niaéisfeísndorá V 8& fié aféate nb poder 
actederidr leearoc a Mon» p<>tq*e adénias de que eí (kcn^esl^ ^efeeiiíad^y^y 
gaitadéoelfÉnidüeÉeridéllao^eiirioivf íip «reu*ntfa mér rte 
gaiejbii de uit*k¡y ijiieaobte jasfc, eñ ñdiaóeiiaable paiaiJS^iaV k pettufi* <dét 
tesátfo pííblk^^Beáuevo é Vt ftS. mis protestas de í^tpetoy ^éAguídií é^ií- 
eUferatiaB?4*I&at íjr libertad. OiaMiaJuet» 1* de agoáto dé l&f.—Mkntfill 
JQtókd^t^-^Ées; Cipitólaf es del Vetáftfebte €fj»i^*íetatt*Hc<y dfr esta Sfcnt* 
I|k«M^lÍipli^aii.r-Ma«lifc 

E<tí«& $«\— te ka ia^Meaie este GaMBe por la riota de V. ■; de 16 del eo- 
niefate fleque* l gotero de V. Sr. se ií egrdfrfetaetr su decretada 27 dé ju> 
nitf q4e iiipHao ime peasiaír ilegal y edtbeíHtetiteó loratiUeés de loé tftaeifitf-' 
tontfeak ese Esfeádféseha fcrtnpfo también de que VE carneé f cetfljeaa 
qu*?fr«;<ja4sftcfetto te tr oa c ií fb á lae<díe]fpskkmee del' citado dee*éttf y le 
ha*iaifeiesfte fkrál^ está y*ejeeurfcdo¿ y gastado «eí ptítUfefe 
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de la pensión. Colocada esta corporación, por las providencias de V. E., en 
la dura necesidad de sacrificar los intereses y los derechos de Dios y de su 
Santa Iglesia, : de guardar un silencio criminal que podría interpretarse como 
un consentimiento tácito en favor de los principios que V. E. invoca y de los 
hechos con que ha consumado el despojo de les bienes consagrados al Sefior, y la 
violación de los derechos mas sagrados, que la léi natural y Jas constitucionales 
otorgan al hombre y al ciudadano, ¿de manifestar franca y concienzudamente 
su discenso á tales doctrinas y á tales actos, prefiere sin vacilar el segundo es- 
tremo y pasa á contestar las especies que toca V. E. en su referida nota. 

En primer lugar se ve precisado á manifestar á V. E.< que las razones 
que ha alegado en su exposición de 17 de julio subsisten en toda fuerza, por-* 
que no han sido combatidas, ni destruidas pu puesto que las atenciones de V. JE. 
no le permiten entrar en polémica con este Cabildo. 

En segundo lugar, invoca V. E. el principió de que el derecho civil y el ca- 
nónico facultan al soberano no solo para que pueda gravar con contribuciones los 
bienes de la I$lesía;ssiao para que pueda disponer de esos mismos bienes cuando 
asi lo exija el beneficio y la salvación de la República. El Cabildo ha consul- 
tado ambos derechos, y encuentra en ellos consignado y reconocido, ha muchos 
años, el sanó principio de que la libertad é independencia recíproca de ambas 
potestades arguye como una verdad de consecuencia la exención respectiva de 
ambos erarios; porque siendo estos el resultado de contribuciones dadas por los 
pueblos, unas para el servicio de Dios, otras para el servicio del gobierno tem- 
poral, parece fuera de cuestión que los fondos respectivos no pueden invertirse 
sino en su particular objeto, ni debe gravitar sobre ellos la carga de una contri- 
bución. Es veidad que á mediados del siglo pasado se redujeron los derechos 
de la Iglesia, sujetándose sus bienes á las contribuciones públicas, lo mismo 
que los de cualquiera propiedad- particular; pero el monarca español Felipe V. 
no se consideró autorizado por*í mismo para decretar tamaña novedad: ocurrió 
al Sumo Pontífice Clemente. XII y se le concedió por S. S. ea el artículo 8. 9 ' 
del concordato firmado él 26 de setiembre de 1737 "que ño podía convenir S. S. 
en que se gravase á todos los bienes eclesiásticos como se le suplica y condecen- 
deria solamente en que sé gravasen todos aquellos bienes que por cualquier títu- 
lo adquirieren cualquiera Iglesia, lugar pió o comunidad eclesiástica, y que por és- 
to cayeren en mano muerta, y quedaran perpetuamente sujetos desde el día 
en que se firmare 2a presente concordia á todos los impuestos y tributos, que 
los legos pagan con exepcion de los bienes de primera fundación y con la condición 
de que no puedan los tribunales seculares obligar á los eclesiásticos á satisfa- 
cerlas; sino que esto lo deban ejecutar los Obispos. 79 Consecuentes* con esta 
disposición los legisladores Españoles exceptuaron estos bienes del derecho de 
amortización, del de alcabala y aun del municipal, y nuestros legisladores Meji- 
canos han mantenido vijentes estas leyes tan conformes al honor que se ' debe 
ala divinidad* á la justicia y á la razón. En estas disposiciones vigentes se 
apoya el Cabildo para. sostener que el legislado* no puede gravar los bienes dé 
primera fundación, aun cuando la Iglesia hubiera ' convenido ea que. pudieran, 
ser gravados los demás bienes con las contribuciones comunes y generales. 
¿Cuál pues habrá sido la amargura de esta corporación al saber que el gobierno 
da V. T E. »D solamente ha vulnerado estos" principios; sipo qué ha impuesto' *á 
los maíces decimales una contribución doce veces mayor que la que pagan ios. 
maiees dte ios particulares? ¿Cuál su dolor al ver qué ios • comisionados de>V¿ 
E., sin oír á sus representantes, sin admitir siquiera que liquidara las cuentas 
la autoridad municipal, se hayan apoderado de los maíces de Pénjamo," la Pie* 
<M y Piedra Gorda; y los hayan enagenado con pérdida inmensa de lá Iglesia^ 
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«Ur provecho para el Estado y con gratísimo escándalo de los pueblos? ¿Cuál 
su sentimiento al cerciorarse de que en ese Estado, que se había distinguido 
siempre por su amor al orden y por su respeto filial á la Iglesia, se le ha dado 
por el gobierno de V. E. efecto retroactivo á un decreto, que á mas de ser ile- 
gal é injusto, habiasido publicado muchos dias después de haberse verificado el con- 
trato de venta de maíces? ¿Cuál por último su pena al ver el modo tan irrespetuo- 
so con que se ha llevado á ejecución, las humillaciones que. han sufrido les re- 
presentantes de la Iglesia y las injurias y calumnias con que en las comunica- 
ciones oficiales y verbalmente han herido los comisionados de V.E. á la au- 
toridad eclesiástica? El Cabildo no puede disimular á V. E. lo mucho que ha 
sufrido al contemplarse en ese Estado, aun sin las garantías que otorgan las 
leyes al último de los Mejicanos. 

Dijo también V. E. que el derecho civil y el canónico facultan al soberano- 
para que pueda disponer de los bienes eclesiásticos cuando asi lo exija el bien y 
la sahacion\de la república. Esta corporación confiesa francamente á V. E. 
que no ha encontrado ni en el derecho patrio civil, ni en el canónico seme- 
jante doctrina. Por el contrarío todas nuestras leyes civiles y canónicas, to- 
dos nuestros jurisconsultos, todos los publicistas enseñan que los soberanos no 
tienen mas jurisdicción sobre los bienes eclesiásticos, que la que tienen sobre 
los de los ciudadanos: y si sobre estos, hablando por lo común, es ninguna^ 
(palabra usada por las mismas leyes y jurisconsultos), así también no existe 
aquella. Bien sabido es el pasaje de aquel orador, á quien mandó la Inquisi- 
ción que públicamente se retractase; por haber predicado, delante de Felipe II 
que el rei podia disponer de la vida y de los bienes de sus subditos. 

El Cabildo bien podia sostener de la manera mas victoriosa que en tedas- 
Las naciones, por el derecho de gentes, los bienes dedicados ai culto han sido 
sagrados, es decir libres del comercio humano y colocados fuera de la acción 
directa é inmediata de los gobiernos; pero hoy se reduce á sostener el princi- 
pio incuestionable de que los soberanos no tienen mayor potestad sobré los 
bienes de la Iglesia, que sobre los de los particulares, y que por lo mismo no 
es cierto que puedan disponer de aquellos con pieferencia á estos, ó con su 
exclusión. Estos principios han sido tan estricta y generalmente observados, 
que aun cuando circunstancias extraordinarias y lances críticos han creado la 
triste necesidad de acudir á los bienes de la Iglesia para salvar la angustiada 
situacioa de un país, se ha. cuidado de acudir adonde corresponde, es decir 
al Sumo Pontífice y, con su autorización, se ha conseguido todo sin despre- 
ciar los principios, sin herir la religión, sin disputar á la Iglesia sus derechos, 
y sin que el soberano le usurpe la facultad que solo á ella toca de disponer de 
sus fondos conforme á las reglas de su constitución. 

Nuestras leyes • abundan en pruebas de acatamiento hacia la autoridad potifi-* 
cia: casi no hubo un monarca en España desde Carlos V. hasta Fernando VII. 
que no haya acudido al Sumo Pontífice para que le permitiera gravar ó ena- 
genar algunos bienes eclesiásticos. La famosa lei de consolidación que es la 
1 ? tít. 5 .° del suplemento á la Novísima Recopilación, es una prueba de esta 
verdad. En ella informa el rei á sus subditos "que tuvo á bien mandar que 
en su real nombre se hiciese presente á nuestro mui santo Padre Pió VIL el 
crítico estado 'de la monarquía, los empeños en que se hallaba constituida y 
la necesidad de proporcionar al erario medios eficaces de ocurrir al desempe- 
ño de sus inmensa» y urgentísimas obligaciones." Sigue razonando la leí, y 
después añade: "suplicando á S. S. que con este importante objeto se sirvie- 
se concederme facultad para enagenar bienes eclesiásticos &c." Con estas pa- 
labras confesó él rei que no tenia facultad para enagenar dichos bienes; pues- 



<P;<W e lWjWR*fi JIW* «O s^ consideraba fecuUasW par» mam* piro «lio 
^j^qi^íje, vfoiesfc ej^re^ apostólico» «p* ^anidéV insertari en lanzad**' lefc, 
qo¿nalp !yer£ V- B< si iqa*da.refistrarla¿ Én tésmiñoa todavianoisr ctaroie»* 
e^pr^. Fernando Vil. ai publicar el br_eve ¿el St : León XIL que ié cDkeedty 
l*r gp*Wrde. p« naionar ó gravar algunos bienes de lk Iglesia; 

&e#ne£to,de , la*, disposiciones canónicas y* el Cabildo manifestó áV. E¿ ea 
sjir prjmerp e^p^sjcift^ la doctrina dé ia/sesieta 25 del Santo Concilio de Trefe*» 
to y ja del S¡r, Pió Vt. cuando se dirije. al emperador José II, y solo hai que 
agregar Jados . los ejánones de lo* ceftcitios: anteriores al de Trente*, ytodejfo» 
¿bules espedidas; pop* los Papa» con posteridad 4. él, muí prineitos&nente lhrdé 
los íóismo^g Pontífiaea Gregprio XVI. y Pfo IX acerca de lo» negocia» 'da 
Éspafia. El juicio de la Iglesia ha sido sieinftf e el jéknim istmniaiblé y p^rt 
pc^uoeomo; loesetya* Estes son, loa principios . reconocidos por nuestro de- 
jttcfrp. ci^U y canónico. El Cabildo he ac&dit%do con abundante copia de' «s> 
#enes¿ que no, es. principio sancionado por attlbos toréenos : qué el gootorn* 
^fflKP^P ^^ gF* var . ó enajenar; libremente los bienes eensagrodoe á- Dfosv 

Sostjefle,V, J£ P averna*, "que ne^es exfceioque se destruyala unidad stfciej 
jorque- se. grayf ¿rua^seja, cíase; hoji impuestos que gravitan solamente «obre 
]¿$ propiedades, rusticas y. urbanas, cono U de 3 ál millar: otros exctaai¥«¿ 
n^f^n^ ^re^l/cpin^rcw, conv>. ljaa. alcabalas; otros como el real por manió dé 
planta, que n pa£aa los beneficiadores y compradoses de metales, que pceuneolb 
sobre la n^ioeríai y sh> embargo, ni los proletarios ni los comerciantes^ úvlm 
nfin^rps se.ban.quejadoi de desigualdad porque esas coninábuewnes no ^se hace» 
.extensivas . j¿. to^as, las '. clases de la sociedad." 

, Antes de contesta? el Cabildo á esta objeción, perariítale V. E. le manifies- 
ta, uuq no se puede asignar una sola contribución que no paguen' loa- bienes 
e^teVi^sticos; ellos,- pagan alcabalas de sus frutes, alcahalas en aiw ventaje* 
ti^s, ai mjlfcr, sobre las fincas rusticas y urbanas* el real por marco y losdeté- 
cJtsos¿>d¿ ; quinto de la plata ^ue consume para adorno de los templos, (auneo** 
ae^^ft esj^ Cabildo J& cuenta de lo que pagó por estos derechos, al manida* 
fosee* > crujja y ¿Vitales;). el J5 pgde amortización) que no paga» los legos, 
)ag peronea injjnjcipales/ sobre e^naMM * impuestos sobre sueldos te: , y 
$n UjUA palabra* cuantos prestamos y contribuciones se han decretado! en pro» 
nor£¿pn< han ; contribuido mgi.gtie ntdie. Si püe* él cidra ha cumplido exaets^ 
me?$e ¡con es¿a* cargaj; si jajna* ha dicho que; no quiere dar? sinunoa' baldés* 
coro^ ,las ne¿esj4ades; del gobierno; ¿perqué; se le« inculpa cuando teatiiná? 
noj jaj^protecoion que uugqbiemo Católico le: dehesa la £font& iglesia^ sino* 
íígu^ejca que nq ; se íe e*Gju,ya, de lasigeíantiaa* siquiera que: se le trate; con -la 
igualdad que á los demás ciudadano^? ¿Acaso porque ha redamada el cuar* 
pjñ^qtojde. ; lae le3^s, que e^c&ptuan de toda contribncioii los fondos «tabales 
^ejl*^ Iglesias? . ¿Acaso porque defiende este; últfmo resto » de sus inmmnida^ 
dea^e^ijji4o por el Sumo Pontífice, garantizado per un ocanuxrdato, proiegi4e> 
04 r?uue&^a& leyes yijentes y respetado «por todos los gabiernoa tdei país?; 
^Heejha^ej^p^ Cabildo la objeeún de Y . E.^ manifés-» 

Íindojeríju^aua cuando »e^c que el gravémen de una clase nfrdesv 

cu^^ar^ajídadj soxsiaJI, si la destruye el gr^ámejirqne:pesacexelusivament& 
*ot^ : uWs£^ 6 uno solo. ó váribs dñdixdduos;: 3r 

éstejves^Y cas^ ^n qjue, el ^^bildo »e encuentra; í porque ehdenreto' de; V. E. iiu>i 
gray|!;4Í9^;;íos^a^ i losdecimaleB, esde^ 

€HTi W^^y^W ' 4l>^r ^^Mi^X^^ ^^ í>odo dota* de la Igleró caledrah yrlesb 

gW*.^ft juna contribución doce veces wayor v que la qute pá^ai por ia ve»t«x 

' de ei^a. scmilía los agrícuitores y deTnas^ ve¿ded¿ret. Eli Cabildo puea^ aps^rir ; 



en la razón, en los principios cons)tit«cionale$ y en lap rrojas 4e ete*^jtaf¿ 
cía, ha reclamado el cumplimiento de las leyes. y las garwS$$ que CQ^pe<íf^ 

todo Mejicano. ¿Puede haber cosa mas justa? 

¿Y de qué manera ha sido tratado por V. £.? Cuando creyó que la robustez y 

büftdancia de razones que le asiste seria, bastante para que V. Ev se, $ji|pw?e- 
pcarsty cjtedp decreto, ve con aj^mbr© que manda á tod^ las aQÜrt|}aa%s c ^£^ls 
eriia^ que le den efecto retroactivo, y aun lisa y llanamente lo conjf^a ¥,,$!.,<$ 

1 párrafo 4. ° de s*{ comunicación que se sigue contestando. Él O^jíp^njO^ 
Befo qpp profundo sentimiento que, en cierta manera^ se le hay* qx,* 
.rQ$eccjpn de las. I 
al|fí.car sus wtos. 

oñiendo que hubiera t t rT . ;-l F u „_ .. fJ 

^ai^ces cpn una. fuerte pensión, y que gara, evitarla los ena^üú ¿wbr^a, hftrao 
jal? Evidentemente no. ¿Y si no habría obrado mal, aun cuan^W^*^^ 
^ enagenacjpn con todo conocimiento, é impulsado spfp por evitaj el grw^ipeft!, 
cómo se, le inculpa, porque hizo la venta obligado por sus, com^íon^japs^ÍM t^H^ 

seis leguas de esa capital y ocho dias antes de que V* É. publicara siv. j¡ej|, 
, Esfa^ como norma y regla que, es de, las acciones, no puede tener ppj* ( objeto 
iúo las, acciones futuras; para las pasadas hubo ya otralej, otr^ normVy q^Va r^ t 
;la. ¿Quién estaña seguro, sí a pretexto de una nueva ley, pudiera, se;c iñgu^*. 
ad# por sus, acciones anteriores* ajustadas á otra leí entonce* vigente? tyúfr 
eflexiones. las dicta la razón, Si examinamos el derecho, este est£ todo, en^taj. 
r or del Cabildo, aun desde lamas remota antigüedad. La leí 22 1 tít. 3. ° , : lij? ? : 
.. ° de); dj gesto dice v l^ges et Gonstitutionesfuturiscerlutp est daré forvfaw n$§ aftas, 
\pfl : ad facía. prateritá. revocare." Esta. doctrina- concuerda con la de 1% le¿ft í§ r 
Jt. 14, Parí 3. *■ que habla de contratos y con la í. * tít 5.,^ líb. 4del, ^ue^ 
p Reajqu^ habla de delitos y penas. Las leyes recopiladas 22 tít* i*° j'¡ 8 y §. 
|t 15 del libro 3. ° confirman esita doctrina: todos nuestros códigos. pplítieps^ 
ncliiso el Estatuto Orgánico la proclaman, y declaran absolutamente; nula^ti^p 
o las leyes que contengan disposiciones retroactivas, como su aplicación 4 ( os 
asps anteriores á su publicación. 

Í21 Cabildo., 4nte§ de concluir esta contestación, manije sta con fra^q^e?ft i,. Y r v 
5. que levanta hpy su vpz np para "herir con sus quejas^ nq para, lastima^ con^ s& 
[ofensa; .sí soló para Üenay un deber imprescindible que su coneiéncía ( lein^p§i^i5 
¡o dejando p^&r desapercibidas doctrinas y hechos^ que, por^us jumméntojs ; djab^ 
ecjamar, y agotando. las dtfigencia* justáis y .legales, que estón á r saal^ce r p%rfi 
lefend^r Iqs sagrados de recbós de üi«s y, de su Iglesia. ,.. 

En consecuencia de lo expuesto, .protesta; primero^ cpntra.ej decrejto, d#/^? l£ t : 
le 27 de Junio, por ser contrarié á\lo qjne diiippñen los artículos, S* 6 y . 7#,' de¿ 
Estatuto Orgánico. 

Protesta, asimismo, contra ¿as, enag$naci©n*s.<ie semillas, hechas, por Ü r ,B¿4r¿ 
Carvajal en Apaseo, ítenjanp y Piedra Gorda ffíx se* contrarias al ai t 58 de¿ pa^fó 
uq Estatuto. 

Prpte&ta t^nabien, contra la aplicación retroactiva del mencionadlo deexety .fe 
17 úe Junio á las ventas.de maíces hechas, por esta Hice du ría o pqr, lo* a^mj^^Srj 
irado res, antes de la publicación, del. decreto •insinuado, por sejr contia 1 ria N ,;^ í^ 
lis puesto en el art. 78 del referido Estatuto* . ; * 

E^sta corporación ha hablad 4 V, Er. lleói áe dplpjr y de aniarguray m^^i^f®- 
o por ío^, pode rosos motivó^ 

sa porque las superiores luces di VVE/leharaU conbeer toda lasolide^z, dgr ,guj$ 
azores! y su bondad aceitar. Ias r ' protestas, reajp^tujpsa^ , de |:"jsu ¿onftide^fcj^ j¿ 
iprecio. Dios guardé á V. E. muchos años. Sala 'CapíiuíaT de,ía Sapt* ígte^ 
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sia Catedral de Morelia, Agosto 31 de 1357. — Pedro Rafael Conejo. — Rama 
Magaña. — Antonio Márquez de la Mora. — Mariano Amescua. i 



República Mejicana.*- Gobierno del Estado de Guanajuato. — El Estatuto Or 
gánico del Estado, el general de la República y el plan de Ayutla de que am 
boa son emanación, autorizan ampliamente á los gobernadores para dictar cuan 
tas providencias juzguen convenientes á fin de conservar el orden y evitar qui 
se altere la tranquilidad pública en sus respectivas demarcaciones. Este precep 
to legal está fundado en la sana razón, pues bien se comprende que ningún Go 
bierno podría adquirir estabilidad, si careciera de la suma de facultades que ne 
cesita para conservarse. 

El limo. Sr. Munguía, y por su mandato los párrocos y el Clero todo del Es 
tado, se ocupan hace algún tiempo, con motivo de la constitución y de alguní 
otras leyes secundarias, en promover la desobediencia al Gobierno por cuanto 
medios han estado á su alcance, y se han constituido por lo mismo en reos de se 
dicioa. I 

Todo el mundo conoce las circulares del Obispo de Michoacan; todo el mun- 
do ha presenciado los trabajos de los curas y su abierta resistencia á las autor* 
dades constituidas; todo el mundo es testigo de que si la propaganda revolucio 
naria predicada por ellos no ha tenido eco en el país, ha sido por el buen senti- 
do de nuestro pueblo, y porque la opinión general se ha puesto de parte del Go 
bierno. 

El limo, Sr. Munguía y su Clero se mantienen hasta hoy en la actitud d< 
una fuerza pronunciada contra el orden de cosas; su delito no es pues un deliu 
común, no es delito de un individuo; es la sublevación de una clase entera de l| 
sociedad, es una sediciones una revolución. No es la falta de un eclesiástica 
respecto de determinada lei; sino la oposición de todo el Clero, á todas las leye 
que afectan á la clase. 

Así, pues, este gobierno, en uso de las facultades de que hablé al prinipio,dic 
tó la circular de 29 de mayo, como la providencia represiva que reclamaban la 
circunstancias; como se ordena el movimiento de una sección de tropas para re 
primir una revolución á mano armada; como se manda el castigo de un conspira 
dor á quien se sorprende infraganti, y por consiguiente el gobierno no extralimi 
tó sus facultades, sino que cumplió con su deber. Este es el punto de vista baj< 
el cual han de examinarse la conducta del Clero y la del gobierno; y en ese te 
rreno Y. SS. mismos convendrán en que no me he excedido, porque el peligro 
inminente de una conflagración producida por el Obispo y clero de Michoacan 
me obligaron á expedir la circular que ha sido objeto de la reclamación de e« 
respetable cuerpo. 

Me es sensible tener que repetir á V. SS. que si las disposiciones de este go- 
bierno perjudican á personas inocentes, y disminuyen los fondos destinados al 
culto de las Iglesias, el responsable es el limo. Sr. Obispo que las ha provocado, 
que las ha hecho indispensables, con su tenaz resistencia al cumplimiento de lai 
leyes; no el gobierno que está en su derecho cuando castiga; que se ve en la di» 
yuntiva de abdicar su autoridad ú obligar á los prelados rebeldes á que obedez- 
can los mandatos de la autoridad civil. 

Invocan V. SS. el derecho constitucional en su favor olvidándose de que hai 
protestado contra la constitución, que la desconocen; que persiguen á los que hai 
jurado su observancia. En igual inconsecuencia incurren V. SS., alegando leye 
expedidas por un gobierno con el cual están en abierta pugna; esto es defender 
se con la lei contra la lei misma. 



Xniltil me parece tocar las especies vertidas en el oficio que contesto, relativas 
I mérito que pueda tener ese Venerable Cabildo guardando las semillas del diez- 

10 cuando no valen, y vendiéndolas cuando por su escasez aumentan de precio, 
sí como el crédito que merezca por su puntualidad en cumplir sus compromisos 

011 el supremo gobierno. 

No he pensado rebajar, ni atacar en manera alguna los merecimientos de ese 
Venerable Cabildo: tampoco ha sido mi ánimo disminuir el brillo del culto que 
e tributa á la magestad divina, á quien todo lo debemos. Guanajuato es testi- 
go de que como particular, y funcionario público he contribuido gustoso al sos- 
enimiento del culto, y si llega el caso, el erario ministrará lo que falte para el 
nantenimiento de aquel. 

Me' he limitado á llenar las obligaciones, que tengo como gobernador, y sien- 
o sobre mi carazon haber encontrado á los párrocos entre los desobedientes á la 
ei, y perturbadores de la paz pública* Mi deber me ha competido, y he tenido 
¡|ue castigar, apreciando solamente el delito, y no viendo la persona del delin- 
cuente. 

Me es grato repetir á ese Venerable Cabildo en esta ocasión las protestas de 
na i consideración y distinguido aprecio. 

Dios y libertad Guanajuato Agosio 16 de 1357. — Manuel Doblado. — Sres. 
Capitulares del Venerable Cabildo de Miehoacan. — Morelia. 

Exmo. Sr. — Oportunamente recibió este Cabildo la nota oficial de V. E. fe- 
cha 16 del próximo pasado Agosto, en la que insiste en hallarse autorizado por 
las leyes para dictar las medidas escepcionales que han sido objeto de las recla- 
maciones de esta corporación, y en inculpar al limo. Sr. Obispo y al clero todo 
de subversión al orden público y de desobediencia á las autoridades constituidas. 
Si V. E. no hubiera hecho al limo. Sr. Obispo y al clero de la Diócesis tan 
terribles como inmerecidos cargos, el Cabildo se abstendría de contestar la 
citada nota, por creerlo excusado bajo todos los aspectos; mas como su silencio, 
tratándose de materias tan delicadas, podria tal vez interpretarse como un táci- 
to asentimiento á la verdad de las inculpaciones y á la justicia de las providen- 
cias dictadas por ese Gobierno, no lleve V. E. á mal, que hoi se ocupe 
este cuerpo de contestar las especies contenidas en la nota referida. 

Se considera V. E. suficientemente facultado por ei plan de Ayutla y Esta- 
tutos, general de la nación y particular del Estado para dictar providencias _ 
contrarias á las mismas leyes emanadas del legislador establecido por el plan 
de Ayutla, y aun alas que podemos llamar constitucionales. Para desvanecer 
tal idea, solamente manifestará á V. E. el Cabildo que tan lejos está ei referi- 
do plan de conceder á los gobernadores de los Estados las amplias facultades 
que ha ejercido V. E., que en él se limitan las del mismo supremo ma- 
gistrado de la nación. El Estatuto Orgánico establece igualmente estas res- 
tricciones, cuando en su artículo 81 previene, que "todas las facultades que por 
este Estatuto no se señalan expresamente á los gobiernos de los Estados y Te- 
rritorios serán ejercidas por el presidente de la república conforme al artículo 
3? del plan de Ayutla reformado en Acapulco" y en el 84 dice "No puede el 
preside'nte de la república.. ..3.° suspender ó restringir las garantías indivi- 
duales." De lo expuesto se infiere que si el Exmo. Sr. presidente no está fa- 
! cuitado por el plan de Ayutla y Estatuto Orgánico para suspender ó restringir 
las garantías individuales, sino en de te rm i dados casos: menos puede V. E. con- 
siderarse ampliamente autorizado para ejercer facultades, que el mismo plan y 
Estatuto han restringido tanto á la autoridad legisladora. 
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ÜKif sterfsftHfc es leste Ctóbildo, que V. E. que habla dado tantas j^rüij 
bs^dVinT^ráermí y de amor ala Iglesia, que V. E. qué sé habia émpefiáii 
tatito ¿ti hfóñrafr á iraestro Venerable y dignísimo Pastor lo acusé hoi, juntameA 
te? ébh todo su clero, de rebelde y sedicioso. Jamas hubiera creído este Cábii 
do que las injustas acusaciones que los enemigos de la religión y dé la Igles 1 
Káfcen-óesat sdBre todo el cuerpo gerárquieo eclesiástico, tuvieran acogida etí 
átóimóaé V. B., quien por su. capacidad y amor al orden y á la religión, fija 
h« estatizas <fe los buenos para curar las heridas dé la patria, y sostener 1 
cjéréchteré (le lá Iglesia. Mas pi que informes exagerados ó siniestros hA 
prevenido á ése gobierno en contra dé nuestro dignísimo Prelado y dé todo i 
clero de Michoacan, indispensable es al Cabildo empeñarse por déstfülr ert c! 
átfifrb de V. $. l*s «opresiones ptfco favorables á las doctrinas y cóftdúclfc dé ll 
dhqfe calumirfatfy. 

ÍJs ( carácter dfctmtfyt) de fot verdadera Iglesia el ser siempre calumniad* j 
per^iríA chrstifr dotfírftras y sus ministros. Desdé que el divino Fttndattór dé 
Cristianismo apareció sobre la tierra, fué presentado al mundo solemnemente cÓ« 
rtíó úñ signo de contradicción] y él' misino anuncia' á sus discípulos qué s&riaí 
aborrecidos ole todos por causa de.su nombre. Es tan antigua la manía de atri- 
buirte al c&ro ét espíritu dé desobediencia y rebelión' por los falsos pátíoñós de 
la autoridad secular, que los fariseos, fingiéndose defensores de los Césares; 
acusaron al Salvodor de sedicioso diciendo: Hemos hallado á este que seducía d 
pt\eblqy prohibía dar los impuestos al César. Apenas la Iglesia comenzó a 
déáarrollatsé, cuando los Apóstoles fueron acusados de desobedientes y sedicio- 
sos^ y S&£ Páfefo turo que justificarse ante el Procónsul Festo de los cargos 
qué ié le 'habitó cótnp promovedor de tumultos contraía lei y el Cesar; sin, 
etribirgo- áé que todos sabían que Nuestro Señor Jesucristo mandó pagar el 
tiwrftlo; y lo pa£$S él tótsmo, qué Tos Apóstoles decían, obedeced á vuestros su- 
periores; y que Sap Pabló predicaba, el que desobedece á las potestades, désóbe- 
éése'á la&ríhnácion de Dios. „Por todas partes, dic*e San Juan Cíisóstórñó; se 
e&téndta 1 el runxor que acusaba dé sediciosos á los primeros cristianos', y qué 
mté/ptétaba* ¿us. hechas . como dirigidos á la ruina de las leyes; y tales acusa- 
ciones' se: verificaban, cuando el imperio [Romano alcanzaba los mas brillante 
trlimíos por el valor y fidelidad de las legiones cristianas." Todos los hé'rege! 
de todos los siglos han renovado estas calunrnias para desacreditar al clero ca 
tófe». . Eñ : fe edad, media 1 era acusado el clero de rebeldía y de ambición, a 
misiñto, tiempo que defendá a con un. valoT inaudito la autoridad vacilante, y í 
VWá dé los Césares y encargados del poder, que peligraba en las frecuentes Su 
blíév^cTOriés y tumultos. Nadie ignota cuanto ha tenido que' sufrir el cler 
ac$sa<Jb •sliéésivatneulíe áV los mismos: Crímenes por los Alvigtetísés, Víeréfistafc 
Frotéstantesy Jansenistas*, impías y Regaiistas; pero al fin se han convencido lóí 
dépósi&rios dé iar autoridad; dé que no es en el clero católico: ni en los hijos fi¿ 
fo&dé la Idesfa 1 , en donde ha de buscarse el foco de la rebelión; sino présl J s*t 
ntettié £& fas ¡enemigos del 1 clero, que lo solí de toda' autoridad, que prédiéát 
dótínnafí; difeblvetitér, y qué no se ocupan sino eü promover tódó , géneír' 
ó% revaeltafe 1 ., Sí 1 , Exnio. Sr,; el tiempo fiel descubridor 1 y censor rígkh 
¿é cuánto íraí bueno y mfeio en las instituciones y conducta dé los hoíh 
brés, colote ett su debido lugar lá de aquellos novadores que haééh odioso á e 
saceWtrcib' y á todos' los objetos dé lá veneración pública. 

El!b^ loé ñpViadbirés son~, i S". E:,' los qué representan' al clero como opügát 
á l&púiHicá.f&feMifth M qtiti procuran inspirar á ios que están cbhstituidoV éi 
el póderi$éi&de dést©ttfltttí¿á: Háfciá una clase qué ha sidoj es y será perpetua 
mente el mas firme apoyo de la» potestades constituidas: tos qué tr^taírdé egóis 
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tVa ía cV¿sé qué ihás ííbérai y espontáneamente ha concurrido á aliviar Jas per 
nurias del erario: los que acusan de subversores de las instituciones políticas. á 
* los ministros de una religión que ampara todas la^ formas de gobierna, , cuando 
sé n alian basadas el Evangelio, fundamento general de toda legislación*, los 
que intentan sacar al clero de su carácter conciliador y del terreno, neutral 
que siempre ocupa én las discordias civiles, y los que lo hacen figurar como 
luchando por el triunfo del bando opuesto al régimen constituido. Persuáda- 
se V. E. de esta verdad: haga justicia al oprimido, y dígnese considerar, que 
ét eíérp no ha sido escuchado, que menos hasicjo vencido enjuicio, y que sin 
embargo, es condenadp: que las quejas que contra él desata la prensa impía $ e 
han extendido por todo el ámbito de la República por elyehículo f de desenfre- 
nadas producciones, que una vez publicadas van tomando cuerpo á medida 
que sé apartan de su origen, y acaban muchas veces por dominar á los preve- 
nidos por alucinar á los pueblos y aun á los mismos goDiernos,. que con- 
tando con los secretos de la policía, conocen por ellos perfectamente la inocen- 
cia del acusado. Elcábilijo ademas no pueó!e dejar de llamar la atención de 
V". E. hacia el carácter de las persecuciones que hoi suscitan al clero sus gra- 
tuitos enemigos, porque ellas estaban profetizadas, porque ellas forman el. dis- 
tintivo de la verdadera Iglesia: porque esas mismas calumnias fueron computa- 
das por Nuestro Señor Jesucristo en el número de los obstáculos, de los escaur 
dfaios y de las coñtradiciones que Rabian de atribulará sus ministros: porque 
la Santa Iglesia Católica, militante por. su naturaleza, fué de intento lanzada 
al torbellino para ejercitarse en los combates y vivir siempre de victorias. 

Por otra parte: las pruebas de esa rebelión., de ese espíritu sedicioso que. se 
atribuye ál clero Michóacáno han de buscarse, o en las doctrinas que profesa, 
ó en arterias secretas que hayan sido nuevamente descubiertas, ó en hechos 
patentes cuya existencia sea imposible negar. 

Las doctrinas que profesamos, no son nuevas: nosotros no las hemos inven- 
tado, sino que las hemos recibido como uua herencia preciosa para transmitirla 
á les que vengan después: ellas han civilizado á las naciones, y han asegurado 
para siempre la estabilidad á los gobiernos y la paz á los pueblos: ellas ]¿$ty4i f <io 
adoptadas por todos los legisladores cultos, cqmo la base de una buena legislación^ 
y ellas en fin, han sido respetadas por nuestras leyes, y han mantenido en pa¿ 
á nuestros' pací res por espacio de trescientos años. Nosotros hemos aprendido 
en el r 
hemos 



var 



magistrado y el príncipe lo mismo que el pueblo, están sujetos á la Iglesia en 
el ór.cléii religioso^ así cómo él Pontífice, el Sacerdote y el simple fiel lo. están 
al" Estaco en orden civil. Esto supuesto: ¿como es que unas aserciones que 
por mas de diez y ocho siglos han estado pasando en el mundo entero coipo 
véráaáes indisputables: qu^ unas doctrinas en que nuestros mas célebres publi- 
¿islas 1 ,' en qué nuestros gobiernos y nuestrqs sabios de todas clases han recono- 
cido' el espíritu más puro del derecho público, han, venido á ser en el. espacio 
de "unos cuántos meses doctrinas añejas, retrógradas, y que fomeptan ,1a. , dis r 
cordia y Iá rebelión? Esto no és posible concebirlo, y por lo mismo tampoco 
se pueden inculpar las doctrinas del clero. 

.Mas puédese r que. ese espíritu de ^ébeldia y de sedición, v se ensu^ntre : en 
madejos ocultos ¿ue/vaménte, descubiertos, o en intrigas secretas de, too^a. la clase^ 
Pero si fafelsísé to^a, si '¿'1' clero con su. Pastor á la cabeza, han \\pfcÁü ¿¿jde*? 
truir el orden público dé esta manera: <córno es ,que n.o se publjica^ie^as;; iiU, 
trigas y esos manejos? ¿Coma es que la policía, los jueces y las autoridades po- 
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líticas, no sujetan á cada uno de los culpables al juicio de los magistrados, 
para que sean castigados con todo el rigor de las leyes? ¿Será posible que en 
dos años de una severa vigilancia, y de una obstinada prevención contra el 
clero no se hubieran publicado esos manejos, si fueran ciertos? Desengáñese 
V. E.: el clero no debe, ni puede conspirar: el clero es el subdito mas fiel y 
el apoyo mas firme del orden y de la paz: desengáñese V. E., y tema tomar 
por realidad un fantasma que huye y se escapa de las manos, á proporción 
que se acerca el que cree tenerlo asegurado. 

Pero insiste T. E. en que no se trata de intrigas ocultas y misteriosas, 
sino' de hechos patentes, cuya existencia nadie puede negar. El Ilm*. Sr. 
Munguia y su clero se mantienen hasta hoi en la actitud de una fuerza pronun- 
ciada contra el actual orden de cosas: su delito no es un delito común, no es un 
delito de un individuo, es la sublevación de una clase entera de la sociedad, es 
una sedición, es una revolución. El limo. Sr. Munguia, y por su mandato los 
párrocos y el clero todo del Estafo, se ocupan hace algún tiempo, con motivo de 
la constitución y de algunas otras leyes secundarias en promover la desobediencia 
al gobierno por cuantos medios han estado á su alcance, y por lo mismo se han 
constituido en reos de sedición. Séale permitido al Cabildo examinar estos te- 
rribles cargos. Perdónele V. E. si hablandole con el respeto que merece su 
autoridad, niega firmemente estos hechos. La pretendida sedición del clero 
podrá ser el concepto, la opinión de algunos, pero nunca un hecho patente, 
incontestable, cuya existencia nadie puede negar. El Cabildo sabe mui bien 
que su situación es delicadísima por la naturaleza de las cuestiones de que vá 
á tratar, y de los hechos que vá á justificar, sobre todo en la época presente: V. 
E. lo conoce, y su bondad le disimulará, que con la libertad y franqueza con 
que ha tratado con el gobierno de V. E. las cuestiones anteriores, defienda hoi 
una causa tan sagrada como el honor" de su Pastor y de todo el clero de la 
Diócesis. Esta corporación ha esperimentado con mucha frecuencia, que las 
cuestiones se dilucidan mejor y se llevan mas pronto á un amistoso y pacífico 
término, habiendo franqueza en las ideas y comedimiento en las expresiones. 
Con estos antecedentes pasa á examinar el cargo. 

„Dentro de toda nación Católica, deeia el ministro de los cultos á las Cámaras 
Francesas en el año de 1826, existen dos autoridades, la una especial instituida 
por Dios mismo para arreglar las cosas de la religión, y la otra temporal que 
entra igualmente en los fines y designios de la Providencia, para la conserva- 
ción de las sociedades humanas, y que fué establecida para ordenar las co- 
sas civiles y políticas; á la primera corresponde por institución divina el dere- 
cho de decidir sobre la fé, la regla de las costumbres, la administración de los 
sacramentos y la disciplina, que se refiere á las cosas santas y al bien espiritual 
de los puebios: á la segunda pertenece el arreglo de los derechospolíticos y civi- 
les de los ciudadanos. Ni á los pueblos, ni á los magistrados, ni á los príncipes 
se lesjdijo: id enseñad, á todas las naciones: estas palabras inmortales se dirigie- 
ron al colegio Apostólico, cuya cabeza era San Pedro y á sus suce sores, quiere 
decir, al cuerpo de los primeros pastores y á los obispos «nidos con el Sumo Pon- 
tífice su cabeza. Mas tampoco dijo el Salvador á los Pontífices de la nueva lei: 
id, gobernad latierra: los príncipes y reyes no son masque vuestros lugar-tenien- 
tes: si su autoridad compromete la suerte de la religión que os está encomenda- 
da, revelaos contra ellos, declaradlos destituidos del trono. Este no es el 
lenguaje de los libros santos." V. E. convendrá en que esta doctrina procla- 
mada ante un cuerpo legislativo de la nación mas ilustrada de Europa, como un 
dogma de de la religión del Estado, no es tampoco disputada entre nosotros. 
Nuestras mismas leyes civiles vigentes, nuestros gobiernos, nuestras costumbres 
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reconocen como un dogma de íé católica la independencia de la Iglesia y su 
derecho divino para decidir sobre la fé, la regla de las costumbres, la admi- 
nistración de los sacramentos y la disciplina. 

Como todavía no se ha podido declarar cual sea la condición legal del pueblo 
Mejicano respecto de intolerancia ó tolerancia religiosa, el Cabildo tiene que 
aplicar la doctrina anterior á cualquiera de las dos hipótesis. Si subsiste la 
intolerancia, es claro que quedan reconocidas legalmente la independencia de 
la Iglesia y su derecho divino para decidir sobre la ortodoxia de las doctrinas 
y sobre lo lícito ó ilícito de los actos humanos: es claro que la autoridad de los 
cánones y las decisiones de los obispos en materias que sean de su resorte, son 
otras tantas reglas obligatorias de las autoridades constituidas. La lei 13, tít. 
1. ° de la Novísima Recopilación y la 54 tít. 7. ° de la Recopilación de Indias 
que están en consonancia con varias de la partida primera, reconocen estos 
principios. La lei citada de Indias dice á la letra. ,, Mandamos á los presi- 
dentes y oidores de nuestras audiencias reales de las Indias, que no impidan á 
los prelados y jueces eclesiásticos, ni á los ministros ni oficiales la jurisdic- 
ción eclesiástica, antes para la ejecución de ella les den y hagan dar todo el 
favor y auxilio que se les pudiere y debiere dar conforme á derecho." ¿Y 
quién duda que es privativo de la autoridad eclesiástica declarar lo que es ó 
no pecado? Lo lícito ó ilícito es de el dominio exclusivo de la moral: pertenece 
al orden espiritual y no al temporal. Así pues el pastor de Michoacan al 
decir á los fieles no es lícito jurar la constitución: no es licito adjudicarse los 
bienes de la Iglesia, no es lícito exigir la admin istracion de los sacramentos por 
la fuerza ó la violencia: no es lícito á los que no son pobres negar á los párrocos 
las obvenciones que forman su congrua $«., ha obrado dentro de sus facultades 
y ha cumplido con el estrecho deber que le imponen las leyes de Dios y de la 
Iglesia. El limo Sr. Obispo y el clero no han dicho al pueblo desobedece; 
sino únicamente no le es lícito. Y qué, Exmo. Sr., ¿esta conducta tan mo- 
derada, tan legal, tan juiciosa se califica de subversiva? Oponer á la ejecución 
de una lei ó de una orden que repugna á la conciencia, la resistencia pasiva: 
¿es un delito de sublevación, un acto de sedición, una verdadera revolución? Ma- 
nifestar á la autoridad que no se puede consentir en alguna cosa, ¿equivale á 
revelarse contra ella? ¿Puede compararse el revolucionario á mano armada, el 
conspirador sorprendido infraganli con el que renuncia los derechos que le dá 
una lei facultativa? ¿con el que se resiste á cumplir lo que cree que es peca- 
do? ¿se llama revolucionario é inobediente al clero, porque advierte á los fieles, 
las obligaciones que les impone la lei de Dios? El Cabildo confiesa francamen- 
te á V. E , que si esto se llama delito, si esto se ha de castigar con severas pe- 
nas, besará la mano que lo oprima y que lo hiera, sufrirá toda clase de tribu-, 
laciones y aun la misma muerte; pero no traicionará á su conciencia. 

Si se establece la tolerancia, supuesto que es un dogma de fe Católica la su- 
premacía é independencia de la Iglesia en las cosas divinas y espirituales, 
la carta constitucional asegura á todo ciudadano Mejicano la libre manifestación 
de este dogma, y á la Iglesia el libre y plenísimo ejersicio de sus derechos. 
Parécele al Cabildo que la rectitud de esta consecuencia está saltando á la vista. 
El fundamento y esencia de una religión son los dogmas, los misterios y los. ar- 
tículos de fe: si se contradice á un ministro de la religión, á un ciudadano, en 
la libre creencia de sus dogmas religiosos ó en su manifestación exterior, que 
tiene derecho de hacer: si se le persigue hasta el santuario de su conciencia, 
dictándole las creencias de la autoridad civil: si se le rechazan las suyas hasta 
lo intimo de su corazón, y se le obliga á ocultarlas eij el hogar doméstico como 
los vergonzosos actos def crimen: si se persigue por cada acto de su religión; 



si se le despoja aun del fondo dota] de sus Iglesias, ¿cómo puede dcirsee que la 
carta es una verdad, jr qué hai una verdadera libertad de cultos? ¿Hjs ju^to y 
conveniente destruir una libertad llamada {antas veces la gran propiedad del 

género humano, el derecho imprescriptible del hombre? *' ' "*' 

Es tan profundo el dolor qué siente él Cabildo al hablar de tolerancia reli- 
giosa eri nuestra patria, que V. E. le permitirá qué ni aún como hipotética siga 
considerando así la condición del pueblo Mejicano.' ' Excusado creé ad- 
vertir á V. E. que aun el lenguaje le parece repugnante para un católico, que , 
vive én una nación donde solo se profesa la única religión verdade/ra. La 
necesidad de defender á su Prelado y á toda la clase eclesiástica lo ha con- 
ducido á este terreno, porque cree que aun le es lícito invocar en su favor 
la constitución misma que lo oprime. 

Invocan ' V. SS. prosigue V. E. el derecho constitucional en su favor, ol- 
vidándose de que han protestado, contra la coniÍitución y que leí desconocen, que 
persiguen á los que han jurado su observancia: en igual inconsecuencia incurren, 
V. SS, alegando leyes espedidas por un gobierno con el cuál están en abierta, 
pugna: esto es defenderse con la 'lei, contra la lei misma. No recuerda, el Cabil- 
do ni haber invocado la constitución en sus anteriores comunicaciones, ni ha- 
ber tampoco protestado contra el Estatuto Orgánico, ni apoyado su defensa 
en alguna de las leyes contraías que ha protestado; pero no por estp juzga que 
le está prohibido ampararse en la misma constitución y en las dema,s leyes re- 
clamadas. En primer lugar, porque no todos los artículos de la constitución 
han sido protestados, y no hai inconsecuencia alguna en apoyarse en los ad- 
mitidos. En segundo lugar, porque áe ha tenido siempre como, un/ principio 
dé 1 derecho, que las leyes, ordenes Ó sentencias gravosas se protesten en 16 ad- 
versó y nunca én lo favorable. En tercer lugar, porque los principios de la 
constitución y de las leyes vigentes no se invocan sino para recordar, sus obli- 
gaciones y sus juramentos á los que aceptan lá lei para aplicar la pena,, y no 
partf admitir sus ecepcióhes* Si fuera esacto el raciocinio de Y. E., el clero; 
de la República y todos los qué han protestado contra las leyes constituciona- 
les y secundarías que resiste su conciencia, estarían ya fuera de la lei, su con- 
dición Sería peor que la dé los esclavos, y una insignificante minoría los ex- 
cluiría dé todos los derechos y goces sociales. 

Si el Cabildo guardara tas semillas del Diezmo en los aüos abundantes, para 
enagénárlas cuando aumentaran de precio, no haría sino cumplir con. lo que .dic- 
ta "tú fazbn y le déhiandán sus deberes; pero V. E', puede ver en el archivo áe t 
cadá : uñ& dé los Diézmatórios de ese Estado mijes de órdenes para que se, ven-, 
da'éímttiz diariamente áf menudeo para surtir á las poblaciones, y que solo se, 
reservé él que lio sé' necesite para el consumo. Si V. É. hubiera, registrado 
las multiplicadas órdenes de este Cabildo, expedidas en todo el, largo curso .8e g 
tiempo que ha administrado la renta decimal, quiz£ no li¿b ría vertido én él pá- 
rrafo que ge contesta las especies satíricas que han amargado tanto t á.este Üabil- 
do, no solo por su íriesáctittíd, sino porque los pueblos, que admiten regular-, 
rtfénté tes ópiniotíés dé í los que mandan, y son fieles íípitaíjores de sus, costüíh-. 
bréS, se' familiarizan con él desprecio á la autoridad eclesiástica^ acaban, de¿. 
desmoralizarse y al' fin sé desbordan contra toda potestad y contra todo prdje^v 
Pódfá'sef efectivo que V. E. domo particular' y como funciojíai;ip público/, 
haya contribuido gustoso al sostenimiento def culto: jamas él Cabifáo ha íncíií-. 



cdfi&otaíclóíl acebal de la reápctaole persona dé VI \ E. , ' habría sufrido con pá^ 
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■fetf&aW fl'áqtíüito Se H humanidad á que es 
tMbrfásaetfnéatlb los derechos peYSouáles de su! 
tit- tes' tfrtoinS y'de su Iglesia: se habria contei 
kWitegales'que ltf oprimen; peto no se habría di 
HetídcDtt que lo na hecho don V. E.. no espera 
atíe persuadido V: E. fle Ik inculpabilidad del II 
SiWo y clero, mí cómo 1 de la ilegalidad de los ¿ 
ainestro 'Prefacio en su buen concepto, y remedí 
üfratítrtlEfab liis¿nteriores providencias de ese gobierno. ( . , , , 

„ Cuerudo una autoridad, dice un celebre jurisconsulto, traspasando ' el ^ímue 
rWW'Ieí, irttidéun derecho que iro le pertenece, basta que el ofendido nU~ 
gilfc'y'fíistífrij'iie 1a esdepeion de incompetencia, para que todo lo que Uiiy'% 
cute Carácter; se califique de lluro y|se restituya si' pie' y estado que (erná 
eü 1, ná' prrtrcfpid: Este remedid legal; et mas enérgico, oportuno, 1 J , H '^f l 
jfio^pw Wná-ftji'álbza, es él que tlge en 1 todas les jurisdicciones, en fcdos foí.'.trii 
bij(B*fea,'entodtó las naciones y en todas las legislaciones antiguas y m¡><}¿YJi^i 
elíníaíhijqHVsígue'él gobierno en cuantas ocasiones sé presentan', y stp'*fT q^ef 
e»er**i4k-toaa'Bnfn , e l rza', y reinaría en el Estado unt continua lid y perpetua 
edWÜsW.» lío-quiere el Cabfliüb que el gobierno de V. E". incuíra pp'jWa, 
debilidad indecorosa, sino que siquiera examiné cóncWhzu dame rite,, sir'jfflde'' 
eft V; Bi atiíorítfátftia&taitffe- y eonipfcíéníé pkra expedir y sostener las próvtfen- 
ctaS"*!ét>Hkd«!s'. ',. 

CbtícruyeT': Eí' min'ife'stíndb- ;,tíUe « iUaa el cato, el erario minÜiftiftS M 
qégfaltépár'é la Üxtititidít del ciittü.", Disimule V. E que, el Cabildo Té cW- 
tjftt* esta' especie- con Ira palabras testualés de un Obispo español, 3uVúo_$í, 
nrtfctíos afiós ventilaba este panto con el gobierno de" su nación*. „Seáme ^ítfltfit,' 
dice, continuar diciendo, que habiéndose reservado Jesucristo sostener s^ ( sania 
tgíetól ara girJrfk'nieaVgírílei' «biéVii o, 'cometerían los 'Obispos' la ; ofensa i¿u 
gíavtfeeitrtlárPi^ridéycfa'jBi^refifriénin él auxilio humano al infaltEté" d^| ( 

TcUbttMeroBó.' Ei'ctsoWtá práctico en el : Evangelio: en cierta ocwAÓnt.P^T, 

g*Étó*Jéstóristtl'los'Apástefes ; íriTiaBU enluces tés tíkbía "faltado" a|gun.s,. <fóL 

aKj'f Haftienrhi Teróon'día^'heg^ftWmetítey lekffiau'ú^'quéeV aófelante K,fW*i 

pWhdiésWiáUn maí'déiaVcóskstmpoTftleíy sédedicasen a su mínisfehÓ cóar- 

flfc**»'eh tk Ditfuu Providencia. 

JW l le , s i arío : Je l sÜcYistt)'(lÜeel J £ í r J bJeru'aseé 

b&n^e&'kíiúto 'todo generó de- vilipendios ' 

sufriWMé^'T^M'coSíli^a'áo-repitíaflbseí 

oWtSttW, hyt^fejaiibde-Bflimarse y extend 

que et ejemplo'detepérs^curfb'n'nVesta. bie 

qíüfaeíprtpotiéi tirtíte¥erla religibh y sosten 

p^W^tór'üig'*^ qtebingub Kóbieirho d< 

de'Skfefersé'dé conservar 'infaliblemente en Ib 

iiR&M£auttb'te, siüe fedérrase'la fglesfá'& su 

ttínHttrcontfngehéia; pdt desgracia no rara 

eWWáo dkaertto hk'siaola'TolúhtadMe'Dios 1 ! 

tMfc^^^'sWst^IMbn'de'tins'miniatrUs: ' Ai 

BCgutt'el'ttt'tb-de 1 Isaías, habían dé formarla 

ciaqqa^erftrkr'iah'áelIhetieaHakd'de hijosy 

ttiUStm ofWcíen'do-íoties, nD ; pagindolíi8: ! col 

MÍI^kiAe^ Jeto* mío 1 ; tto' dárido 1 la'lei en el i 

raerte- pistHMo'éon qué 1 Jes 1 tí cristo' ftndfi ' rá si 

«^'Perf.(*taa*ttélltS, porqufc los' cielos y la t 
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Díos durará siempre." Solamente añadirá el Cabildo para concluir, que esta 
principios están reconocidos por todas las .naciones y adoptados en sujegisíacionj 
Por no ser difuso no cita esta corporación los artículos de los concordatos con 
Austria, Baviera, Rusia., Prusia, España, y aun el celebrado con los príncipes 
protestantes de segundo orden; pero si es digno de notaise y [no puede pasarse 
en silencio, que Napoleón en todo el esplendor de su grandeza reconoció solem-j 
nemente en los Obispos el derecho de fijar las obligaciones de los fieles parí 
mantener el culto. Su buen sentido lo obligo á promulgar de acuerdo con el 
Tribunado, el Cuerpo legislativo y el Consejo de Estado, la leí del 18 germi- 
nal del ano 10, que en su sesión 3. " art. 69 dice: Los Obispos redactarán lot 
proyectos de reglamento relativos á las oblaciones que pueden recibir legitima* 
mente los ministros del culto por la administración de los sacramentos. He aquí 
una lei del Estado en la nación mas independiente y mas ilustrada, que no ha 
creido degradarse reconociendo en los Obispos sus facultades canónicas para 
dotar el culto. He aquí un gobierno el mas celoso de sus prerrogativas y de 
lo que se llama comunmente regalías, confesando el derecho de los Prelados 

Íara designar las cuotas de las oblaciones y obligando á los fieles á presentar- 
as. También merece singular atención que Felipe II en la pragmática de 
í 1 de julio de 1594 manda observar lo dispuesto por los concilios provinciales 
de nuestra* Indias sobre aranceles. 

Infiérese de todo lo dicho que V. E. no está autorizado ni por el plan de Ayu* 
tía, ni por los Estatutos general de la nación y particular del Estado para suspen- 
der las garantías individuales, para dar á las leyes efecto retroactivo, para exten- 
der y modificar las expedidas por el supremo magistrado de la nación con el ca- 
rácter de generales, y finalmente para abolir todas las formas, y seguir con él 
clero un sistema que lo deja como proscrito, y sin garantías, en medio de. la so- 
ciedad. 

Se infiere también que el limo. Sr. Munguía y el clero, nunca han desmenti- 
do con sus obras el sublime carácter de su misión: que han seguido en todo las 
huellas de los Apóstoles y de los que se han encontrado dotados de su espíritu: 
que han protestado siempre su respeto y sumisión á las potestades seculares: que 
detestan la sedision y la desobediencia; que los enemigos del reposo público sor 
los que promueven la discordia entre el sacerdocio y la autoridad secular; que 
ellos son los que injustamente acusan al clero Michoacano de rebeldía^ sedición 
y miras políticas de partido: que el clero lo ha sacrificado todo á la paz pública y 
<jue solo ha salvado y salvará en todo casó los sacrosantos derechos de Dios y de 
su santa Iglesia; y que luego que pase la época tormentosa porque vamos atrave- 
sando, el tiempo lo vindicará de las acusaciones de sus enemigos y hará caer so- 
bre ellos la vil calumnia de que se han servido para perseguirlo. 

Se infiere igualmente que la Iglesia, al declarar que es pecado prestar el jura- 
mentó de los artículos constitucionales que se han reclamado, y que lo es también 
eí usar de la facultad que otorgan algunas leyes antieclesiásticas, no ha traspasa- 
do la órbita de sus atribuciones; y que por lo mismo sus preceptos deben ser obe- 
decidos ó tolerados, conforme se entienda la condición legal de los Mejicanos 
respecto de la religión: que la independencia de la Iglesia católica es un. dogma 
de fé, y que la resistencia pasiva que se prescribe á los fieles no es en realidad ni 
puede llamarse desobediencia, y menos sedición; es el derecho de conciencia mas 
sagrado del individuo, está fundado en el derecho natural, ha sido respetado por 
todos los pueblos cultos, la misma carta protestada lo reconoce, y sus precep- 
tos son reglas obligatorias, que como tales han sido invocadas por el Cabildo. 

Así mismo se infiere la confianza que las luces y sentimientos religiosos de V. 
El inspiran a esta corporación sobre que convencido ese gobierno díe.su inflpmr 
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jtencia, para dictar algunas de sus órdenes, de la ilegalidad de otras que bou 
mtrarias á las leyes constitucionales y secundarias y de la injusticia de las acu- 
iciones contra el clero, restituirá las cosas al estado que antes guardaban, sin 
ue por esto su autoridad Be degrade ó envilezca, porque nunca es mas enaltecida 
, magistratura suprema de un pueblo, que cuando hace un acto solemne de re- 
aracion en favor de la justicia ultrajada. 

Se infiere por último, que la Iglesia ha creido siempre como voluntad de Dios, 
1 que entregue mejor su mantención en los brazos de la Providencia que en los 
s los gobiernos déla tierra.* y que es un principio de jurisprudencia universal 
ue á la Iglesia toca fijar la cuota de las oblaciones de los fieles para la susten- 
ion del culto y sus ministros. 

El Cabildo cree haber demostrado con buenas razones todo lo que va recapitu- 
lo; y por lo mismo espera que V. E. no calificará de sediciosos al Prelado y á 
i clero, porque no traicionan su conciencia cometiendo una infame prevaricación, 
ree también haber contestado, dejando íntegros y subsistentes los fundamentos 
e sus anteriores reclamaciones, todas las principales especies contenidas en la 
ota de V. E , de 26 del próximo pasado, renovándole con este motivo las pro- 
jstas de su atenta consideración y aprecio. 

Dios Nuestro Señor guarde á V. E. muchos afios. Sala Capitular de la San- 
i Iglesia Catedral deHorelia, Setiembre 11 de 1857. — Pedro Rafael Conejo. — 
lamon Camacho. — Vicente Reyes. — Mariano Amescua. — Exmo. Sr. gobernador 
el Estado de Guasajuato. 
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